
ANTONIO BACHILLER Y MORALES, .

EL PATRIARCA DL LA BIBLIOGRAFIA CUBANA.

í>or .g a m o  R_q1r de Leuchscnrlnp;.

De cu ltura v a stís im a , grande amor a lo s  estu d io s y la b o r io s i­

dad in can sab le , B a c h ille r , poeta en sus mocedades, fué autor dra­

m ático , h is to r ia d o r , p e r io d is ta , c r í t i c o ,  costum brista , f i ló s o f o ,  

J u risco n su lto , econom ista, agrónomo, antropólogo, arqueólogo, 

p rofesor y hombre público#

Nació en esta  C apital e l  7 de jun io  de 1812 e h izo  sus prime­

ros e s tu d io s  en e l  Real Seminarlo de San C arlos, y lo s  de la  ca­

rrera de abogado en la  U niversidad de La Habana, graduándose en 

1837.

Colaboró asiduamente en c a s i  todos l^a d ia r io s  y r e v is ta s  cu­

banos de su época, desde e l  Nuevo Regañón de La Habana, de Buena­

ventura Pascual F errer , en 1830, hasta la  R evista Cubana, de En­

rique José Varona, en 1885, pudlendo afirm arse que no es p o s ib le ,  

s in  m encionarlo, e s c r ib ir  la -h is to r ia  d e l periodism o cubano desde 

esa primera fecha h asta  1887 en que, por sus achaques, se  a le jó  

de toda c la s e  de tra b a jo s ,

sus numero-as producciones so b r e sa le , por su m érito in tr ín ­

seco , como acop io  insuperable de datos de primera mano, y por la  

u til id a d  extraord inaria  que ha prestado a p o ste r io r e s  in v e s t ig a -  

dores y c r í t i c o s ,  sus Apuntes para la  H isto r ia  de la s  y



de la  T^atrucclón Pública d¿ Ia I s la  de Cuba, en tr e s  tomos, pu­

b lic a d o s , respectivam ente, en esta  ciudad lo s  años de 1859, 1860 

y 1861; obra de la  que, agotada por completo hace ys mucho tiem po, 

apareció en 1936 una segunda e d ic ió n , en tr e s  tomos también, en 

la  C olección  de Libros Cubanos, que publicaba C u ltu ra l, S .A .

F rancisco González d e l V a lle , en e l  breve pero su sta n c io so  pró­

logo  de es ta  segunda ed ic ión  de lo s  Apuntes» s itú a  certeram ente a 

B a c h ille r , en la h is to r ia  de n uestras le t r a s  y nuestra cu ltu r a , co­

mo e l  continuador de la  obra de in ic ia c ió n  c u ltu r a l y educativa  

que r e a liz a r o n  durante e l  f e l i z  gobierno de don Luis de la s  Casas; 

C aballero , Mendoza, Romay, Arango y Parreño, N ico lás Calvo y o tr o s .

£¿1 una época en que, a l  d e c ir  d e l c ita d o  h is to r ia d o r , b r i l l a ­

ban co$o a stro s  de primera magnitud V arela, Saco, lu z  y C ab allero , 

Escobedo, Delmonte, E cheverría, Morales Lemus, Pozos L u lces, Jorr in , 

Poey y algunos más", e l  nombre de B a c h ille r  "estuvo a ig u a l a l tu ­

ra que la  de esos p reclaros compatr io t a s ", lo  cu a l v a lo r iza  ju s ta ­

mente su m érito . Y s in  exageración n i apasionam iento, puede d e c ir ­

s e ,  como lo  hace González d el V a lle , que B a c h ille r  ”fu é e l  cubano 

más eru d ito  de su tiempo y e l  que más e s c r ib ió ,  y no hay quien ha­

ya laborado tan to  como é l  por la  i lu s tr a c ió n  de Cuba"*

La vida toda de B a c h ille r  fu é una consagración  absolu ta  y to ­

t a l  a la  causa nob ilísim a de la  educación y la  cu ltura  cubanas.

R ealizó  profundas in v e s t ig a c io n e s  h is tó r ic a s  que se  tr a n sfo r ­

maron en sus ya mencionados Apuntes y en sus lib r o s*  Cuba Prim i­

t iv a  y Cuba; Monografía H istó r ica  que comprende desde la  pérdida 

de 1* Habana hasta  la  restau ración  española , y o tros trabajos me­

n ores.
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Su entusiasmo por lo s  e stu d io s  h is tó r ic o s  lo  l le v ó  a e s c r ib ir  

numerosos trabajos sobre costumbres cubanas an tigu as y de su épo-

ca , y a l  p u b licarse  er 1881 la  obra C olección de A rtícu los»  Tipos 

v Costumbres de la  I s la  de Cuba, por lo s  roe .lores autores de e s te  

género una su cin ta  h is to r ia  d e l origen  y desenvolvim iento de la  

l it e r a tu r a  de costumbres en Cuba. Se in ser ta ro n , además, en dicha  

co lec c ió n  cuatro a r t íc u lo s  de b a c h ille r :  Ofgño y Antaño, A rtícu lo  

de otro  tiem po. Las Temporadas y Las Modas a l  p r in c ip ia r  e l  s i ­

g lo  XIX.

Les cualidades sin¿:ulare8 de in v estig a d o r , la s  destaca Gonzá­

le z  d e l V alle afirmando que: “no hay una obra suya donde no estén  

de m a n ifie sto  su capacidad, lo  b ien  enterado que estaba de la s  ma­

te r ia s  de que e s c r ib ía , la  fu en te  pura de sus pesqu isas y la  exac­

t itu d  de sus in v e s t ig a c io n e s” ; agregando: ”es tan c ie r to  lo  que 

decim os, que siempre tendremos que con su ltar  lo s  l ib r o s  en que 

recog ió  lo  más im portante de su labor h is t ó r ic a ,  porque e l lo s  cons­

titu y en  la  fu en te  de nuestra h is to r ia  l i t e r a r i a ” .

Esta consagración a lo s  e stu d io s  no im pidió a B a c h ille r  s e n t ir  

intensam ente la s  in j u s t ic ia s ,  lo s  a tr o p e llo s  y lo s  abusos que a 

d ia r io  rea lizab a  la  M etrópoli en esta  I s la ,  y cada vez que se  l e  

p resen tó  la  oportunidad supo adoptar la  más noble y levantada a c­

t itu d  c ív ic a .  Aal se  pronunció en e l  seno de la  Sociedad Económica, 

en unión de Saco, Luz y C aballero , González d<?l V s l le ,  Delmonte, 

Poey, C o sta le s , M artínez Serrano, y o tr o s , en favor de la  a b o li­

ción  t o t a l  y d e f in it iv a  d el t r á l ic o  de e s c la v o s . Siendo S ecre ta ­

r io  de la  Sociedad Económica, en época en que Luz era d ir e c to r ,  

in ic ió  la  p ro testa  contra la  separación  d el excónsul in g lé s  Mr. 

David Turnbull, s ig n if ic a d o  a b o l ic io n is ta ,  acordada por un peque­

ño grupo de aml¿;os com placientes a lo s  deseos d el Capitán General.

i



De ideas l ib e r a le s ,  defendió siempre lo s  derechos de lo s  a n t i l l a ­

nos a ¿rozar de vida humana, c iv il iz a d a  y cu lta ;  mantuvo en memo­

rable d iscu rso  d e l L lcec de Guanaba coa la  unidad moral de la s  ra­

zas y en otro trabajo  no menos n o ta b le , abo¿ó por e l  gobierno au­

tonómico para Cuba; y, ya en plena Revolución de 1866, cuando, co­

mo d ice  González d e l V a lle , " f u é  n ecesario  d e f in ir s e  y esco,;;er en­

tr e  lo s  opresores o lo s  oprim idos, se  puso s i  ledo  de é s to s ,  y 

abandonando su cátedra d el I n s t itu to  de Segunda Enseñanza de la

Habana, emigró a lo s  Estados (¡nidos de América, esta b lec ien d o  su

resid en c ia  en Kueva York".

^ae p a tr ió t ic a  a c t itu d  de B a c h ille r  la  ha dejado F a rti g lo r i ­

ficad a  en e s ta s  palabras:

"Cuando vino por t ie r r a  toda razón de fé  en la j u s t ic ia  españo­

l a ,  anunciada como a l l le g a r ,  con lo s  mismos argumentos, y le s  pa­

labras mismas, Que hablan de r e p e t ir  v e in te  años después in tr ig a n ­

te s  in teresad os y d iputaciones n oveles; cuando a un pueblo que se  

d ispon ía  a m orir por la  lib e r ta d , se  l e  declaraba, cuarta en puño, 

incapaz de e l l a ,  B a c h ille r , como todo e l  p a ís ,  s in t ió  e l  ro stro  

encendido e im pacientes la s  manos. "¡Le guerra es bárbara, d i jo ,  

y no creo que será nuestra la  v ic to r ia ;  pero entre mi p a ís a 

quien le  n iegen  lo  ju sto  y e l  tira n o  que se  lo  n 'eg a , esto y  con 

mi p a is l"

Y .agrega: "D e jó  su casa de mármol con sus fu en tes y sus f l o ­

r e s ,  y sus l ib r o s ,  y s in  más caudal que su m ujer, se  v ino a v iv ir  

con e l  honor, donde la s  m’radas no saludan y e l  s o l  no ca lle n ta  a

lo s  v ie jo s ,  y cae la  n ieve" .

Este d e s t ie r r o , que duró hasta la  term inación de la  Guerra ^ran- 

d e, fué aprovechado por B a ch iller  para r e a liz a r  nuevo estu d io s  e



in v estig a c io n es  en la  B ib lio teca  Pública de Nueva York. Ya en Cuba, 

continuó trabajando, por su p atr ia  hasta que lo s  años y le s  en fer­

medades lo  r in d ier o n , en 1887, fa lle c ie n d o , en esta  C ap ita l, c a l ­

zada de le  Reina número 125, hoy Avenida de B olívar número 359 e l

10 de enero de 1889*

Los d escen d ien tes de B a c h ille r  y Morales donaron s la  B ib lio ­

teca L ecion a l, en 1907, lo  que entonces quedaba de la  r ic a  b ib l io ­

teca  privada de a q u é l, saqueada después de su muerte por amibos 

a pro ve d iados. Ztx e l  acta  que a l e fe c to  se  levan tó  en 10 de enero 

de ese año, hacen constar que a l  r e a liz a r  dicho donativo " con si­

deran cumplir con uno de lo s  deseos tris Íntimos y p a tr ió t ic o s  d el 

finad o , quien s in  duda y de haber aido p o s ib le , é l  mismo hubiera 

s a t is fe c h o  en vida".



ANTONIO B&OHXLT.JER Y MORALES,

EL PATRIARCA DE TA BIBLIOGRAFIA CUBANA.

Por i d i l i o  Rol;: de I-euchaenrlng.

De cu ltura vaatJalma, grande amor a lo s  estu d ios y la b o r io s i­

dad in c a n sa b le  b a c h ille r , poeta en aua mocedades, fué autor d rs-  

nrftico , h is to r ia d o r , p e r io d is ta , c r i t i c o ,  coatum briata, f i ló s o f o ,  

J u r isco n su lto , econom ista, agrónomo, antropólogo, arqueólogo, pro-

fesor* y hombre pilblico*

HsclS an as a C ap ita l e l  7 d . Junio (Ja 1812 e h izo  aua orlme-

ros estu d ios en e l S M iJ íS to M lS  -*SS-252lS»> 7 109 d* ’ * 08'  

rrers de abo* a do an la  Unlverslded de La habana, ereduándose en

1657.
Colaboró aelduaraente en c s . i  to d o , lo»  d ia r io ,  y r e v is t a ,  cu­

bano. de su  é p o c ., d e .d e e l  Kuevo Re^aflin de la  E«b«a», de riuena- 

ventura F a .eu a l Ferrar, en 18S0, h a .te  la  Bevista .Cuten», de En­

rique José Varona, en 1888, pudiendo afirm arse oue no es r o a lb le ,  

e 'n  m encionarlo, e s c r ib ir  la  h l . t o r i .  d e l periodism o cubano deede 

esa prim er, fecha h a .ta  1887 en que, por »ua » cheque., ae » la j6
V

de toda c la s e  de trebejos#

De su.  numerosa, produceione. a o b r . . . l e ,  por »u m érito ín tr in

. . o o ,  como .c o p io  insuperable de datos ds p r i ie r .  m»no, y por 1 .

u t i l id a d  e x t r .o r d in .r l .  oue ha p re .tad o  a p o s te r io r e . in v e .t lg e -

d o re , y c r i t i c o . ,  sus Anur.tes nars la  ■ l s to r l« _ d . la s  ia tr ._ s.X -  

de 1 . In stru c^ * "  P ib l lc .  d .  1 . I s l .  de Cute,  en t r e .  tom o., pu-
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b lica d o s , respectivam ente, en esta  ciudad loa años de 18J¿3, 1860 

y 1861j obro de la  que, agotada por completo hace ya mucho tiempo, 

apareció  en 1936 una secunda ed ic ió n , en tr e s  tomos también, en 

la  C olección de U b ros Cubanos, que publicaba C u ltu ra l/, 3. ••

Francisco González del V a lle , en e l  breve pero su sta n c io so  nró- 

logo de es ta  segunda ed ic ió n  de lo s  Apuntes^ s itu é  certeram ente a 

B a c h ille r , en la  h is to r ia  de nuestras le t r a s  y nuestra cu ltu ra , 

como e l  continuador de la  obra de in ic ia c ió n  cu ltu ra l y educativa  

que rea l i s a  ron durante e l  f e l i z  gobierno de don Lula de la s  Cesas,,. 

C aballero, Mendoza, Komay, Arando y Parreño, IIico. I s  Calvo y 

o tr o s •
m  una época en que, a l  d e c ir  d el c ita d o  h is to r ia d o r , " b r i l la ­

ban como a stro s  de primera magnitud V árela, Saco, tur y *.aba 11 ero,

Sscobedo, Delmonte, Echeverría, Morales Lemus, Pozos D u lces, Jorrln  

Poey y algunos más", e l  nombre de B a c h ille r  "estuvo a ig u a l a ltu ­

ra que la  de esos p reclaros com patriotas", lo  cual v a lo r iza  Jus­

tamente su mérito* i  s in  exageración n i apasionam iento, puede 

como lo  hace González d e l V a lle , que B a ch ille r  nfué

e l  cubano máa eru d ito  de su tiempo y e l que m¿a e s c r ib ió , y no

hay quien hriys laborado tanto  corno é l  por la  i lu s tr a c i5 n  de Cuba".

Ia vida toda de B a c h ille r  fué una consagración absolu ta  y to -  

t a l  a la  causa n ob ilísim a  de la  educación y la  cu ltura cubanas. 

R ealizó  profundas in v e stig a c io n e s  h is tó r ic a s  que se  tra n sfo r ­

maron en sus ya mencionados Apuntes y en sus 11broa;Cuba Frirrl- 

t lv a  y Cuba: Monografía i l s t ó rlca  que comprende desde la  j j r d l-  

da de La habana bastad la restauración  e s t r ió la , y otro: traba­

jos menores.
Su entusiasm o por lo s  estu d io s h is tó r ic o s  lo  l le v ó  a eser!



b ir  numerosos trabajos sobre coatuwbres cubanas antit'uas y de

su época, y a l  p ub licarse en 1801 la  obra C olección  de A rtícu ­

lo s .  X1t>08 v Costumbres de la  Is la  de Cuba, por lo s  m ejores au-

troduccl6n una sucin ta  h is to r ia  d e l origen y desenvolvim iento de 

la  l ite r a tu r a  de costumbres en Cuba. Be in ser ta ro n , además, en 

dicha co lecc ió n  cuatro a r t íc u lo s  de ü a c h ille r j  0 año y Antaño. 

A rtícu lo  de otro tiem po» la 1- Temporada» y Las ¿¡-odas a l  p r in c i­

piar e l  s i  -lo XIX.

I*s cualidades s in g la r e s  de In vestigad or, la s  destaca Oonzá- 

le?; d e l V alle afirmando que*.pío hay una obra suya dondo no estén  

de m a n ifie sto  su capacidad, lo  bien enterado que estaba de la s  

m aterias de que e s c r ib ía , la  fuente pura de sus pesquisas y la  

ex a c titu d  de sus in v estig a  cioneajpj agregando; f e s  tan c ie r to  lo  

r w * ° á é iT n o i7  i ¿jij •ten d rem os que con su ltar lo s  l ib r o s  en 

que reco; Jó lo  mí» importante de su labor h is tó r ic a ,  porque e l lo s

^   \
■Irta consagración a lo s  estu d io s no Impidió a B a c h ille r  sen­

t i r  Intensamente la s  in j u s t ic ia s ,  lo s  a tr o p e llo s  y  lo s  abuso» 

que a d ia r io  r e a lz a b a  la  M etrópoli en esta  I s la ,  y cada vee 

que se  l e  presentó  la  oportunidad supo adoptar la  mía noble y

levantada a c t itu d  c ív ic a . A sí se  pronunció £n e l  seno de la  So-
/ I  '4  1

r «onri

teliK onte, Poey, C o sta les, K artínee Serrano, y o tr o s , en favor  

de la  a b o lic ió n  to ta l  y d e f in it iv a  d e l t r á f ic o  de e s c la v o s , h ien ­

do S ecre ta r io  de la  Sociedad Kconóirilc&« en época en que lu z  era

torea de %ste ¿¿ñero» B a ch iller  la  prologó, haciendo en la la -

con stitu yen  la  fuen te de nuestra h is to r ia  lite r a r ia » ! .



por un pequeño grupo de am lfos com placientes a lo s  deseos del 

C ep ltín  {¿eneral. Le ldeaa l ib e r a le s ,  defendió siempre lo s  dere­

chos de loe  a n til la n o s  s rozar de vida humana, c iv il iz a d a  y  cu l­

ta; mantuvo en memorable d iscu rso  d e l Liceo de -Juana ba coa la  u n i-  

dad moral de laa  rasas y en otro trab ajo  no menos notable, abogó 

por e l  gobierno autonóraicQ para Cuba; y , ya en plena devolución

d e f in ir s e  y escocer entre lo s  opresores o lo s  oprim idos, se  pu-

I&o e l  lado de é s t o s ,  y abandonando su cátedra d e l I n s t itu to  de 

Segunda íinseñsnza de La Habana, emigró a lo s  Pitados Unicos de

i f
A: I r ic a , es ta b lec ien d o  su resid en cia  en ueva íork*'. ’fisa n a tr ió -

. — .— ■'*'      -

t ic a  a c titu d  de fcachil er la  ha dejado Marti g lo r if ic a d a  en e s -

ta s  palabras* j% e JÓ su casa de mármol con sus fu en tes  y sus f l o -  

1 r e s , y sus l ib r o s ,  y s in  nés caudal que su mujer, se  vino a v i ­

v ir  con e l  honor, donde la s  miradas no saludan y e l  s o l  no ca­

lie n ta ^  a loa  v ie j o s ,  y cae la  nieve**'»,

c>ste d e s t ie r r o , que duró hasta  la  term inación de la  u erra „ 

Grande, fué aprovechado por B a c h ille r  para r e a liz a r  nuevos estu ­

d ios e in v estig a c io n e s  en la  b ib lio te c a  Pública de Nueva York.

Ya en Cuba, continuó trabajando, por su p atr ia  hasta que lo s

años y le s  enfermedades lo  r in d iero n , en 1887, fa l le c ie n d o , en
//> '<Áru; ' d-A-sdl, ¿U. 0O  'Tfi-ií i ,'iU D /XF,  ■ 0-y^Uri* -

e s ta Q fc p ita l, e l  10 de enero de 1889. JÜL R* -

Los d escen d ien tes de B a ch ille r  y ¡orales donaron » la  B lb llo -  

teca  N acional, en 1907, lo  que entonces quedaba|<$t/ r ica  b i­

b lio te c a  privada^ de a q u el, saqueada^ desnués de su muerte ñor 

amibos aprovechados, ün e l  acta que a l  e fe c to  se  levan tó  en 10 

de enero de e se  aflo, hacen co n stsr  que a l  r e a liz a r  d icho dona-

de 1868, cuando, como d ic e  ^onzález



t lv o  "consideran cumplir con uno de loa deseo» iras in t im a  y 

p a tr ió t ic o s  d e l f in a d o , quien s in  duda y de fcaler «ido p o s ib le  

é l  mis- i l le r a  s a t is fe c h o  en vida".


